
c o m e t i d o  en  e l  p u e b l o  de  F a b a r a ,  p r o v i n c i a  de  V a l e n c i a .

■r

H om bres, n iños y  m u jeres, 
h ay  qu e p on er a tención  
para escuchar este  crim en . 
¡Qué lá s tim a  y  qu é dolorl- 

En e l pu eb lo  de Fabara, 
en una casa de cam po, 
habitaba un m atrim on io  
y  en la  m ism a eran  casados.

T ran scu rrid o  poco  tiem po 
qu e éstos eran casados, 
aqu e lla  m u je r  m undana 
de o tro  se enam oraba.

E l m arido  era  m u y bueno,

y  á e lla  m ucho quería , 
con  e l jo rn a l qu e ganaba 
a l qu erido  m antenía.

E l p ob re  m arido  s iem p re  ' 
trabajando noche y  día 
para  m an tener io s  dos, 
y  aún la  m u je r le  decía-;

— Ten drás <5ue buscar c ien  duros 
para pasar e l in v iern o ; 
á  réd ito  los  tom ó 
hasta qu e pudo vo lve r lo s .

E l ve in tioch o  de A b r il 
aque l in fe liz  tan bueno,.
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pensó m archarse á  Fabara 
á  d evo lv e r  e l d inero.

— M añana m e  vo y  de v ia je , 
dec ía  e l pobre m arido, 
la  m u je r le  contestó:
— Y o  tam bién  m e  v o y  con tigo .

A  las  doce de la  noche 
determ in aron  e l v ia je , 
la  m u je r con  m a la  idea 
a l qu erid o  le  d ió  parte.

C om u n icaron  los  dos 
la  m u je r  y  su  qu erido  
donde había d e  sa lir  
p a ra  m atar a l m arido .

Guando lle g a ron  a l s itio  
a qu e l p ob re  desgraciado  
le  d ec ía  su mu. er:
— Siéntate y  echa  un c iga rro .

E n tonces sa lió  e l qu erido  
d ie z  puñaladas le  d ieron , 
la  m u je r  tan a trevida  
después le  ha cortado  e l cuello .

Lo  robaron  e l d in ero  
y  a rras tras se lo  lleva ron , 
ca torce m e tros  qu e había 
d en tro  de l r ío  lo  echaron.

D espués de hacer este crim en  
la  tra idora  le  decía:
— H em os de ir  á  robar 
ah í cerca  á  una a lquería .

— Y o  no voy , le  contestó 
aqu e l tra id o r  crim ina l, 
p o rqu e  es h erm an a  de m i m adre 
y  m ía  es tía  carnal.
' L a  tra idora 'su p llcan do  

p o r  fin  le  ha convencido, 
y  se  m arch a  á  la  a lqu ería  
con  m a la  idea el sobrino .

Su tía  lo ' conoció  
cuando la  pu erta  tocaba 
y  para  a b rir le  a l m om ento  
la  h ija  se lévantaba.

Cuando le  ha ab ierto  la  puerta  • 
la  p r im era  con  a leg r ía  
en  sus qu ince  años de edad 
una im agen  parecía .

L e  p regu n tó  e l c r im in a l 
q u e  á  dónde estaba su  m adre. 
— Está partera  en la  cam a 
y  no pu ede levan tarse .

— y ' m i tío , ¿dónde está?

e l c r im in a l p regun tó .
— Pues se ha m archado de v ia je , 
la  h ija  le  contestó.

E n tonces se  d ir ig ie ron  
los  cr im in a les  al cuarto 
donde estaba la  pacien te 
y  la s  puertas le  cerraron .

A q u e lla  m u je r m undana 
d ice  a l qu erido  a l m om ento : 
— Entrarás bastante leña 
qu e va m o s  á  en cen der fuego.

C og ieron  á  la  doncella  
y  la  desnudaron  
com o  D ios la  t iró  a l m undo 
en  e l fu ego  la  sentaron.

¡A d iós , m ad re  de m i v ida , 
qué noche m ás desgraciada; 
m u ero  com o  San Loren zo , 
m i padre sin  saber nada.

— Y a  va  e l ú ltim o  susp iro, 
decían  lo s  crim in a les ; 
tú ya  vas  a l o tro  m undo 
y  después irá  tu  m adre.

E n tonces en tró  e l sobrin o  
y  á su  tía le  decía:

— Sáquem e lod o  e l d in ero  
si no  la  qu ito  la  vida.

Su tía le  contestaba;
— Ten  lástim a  y  com pasión , 
p o rqu e  aqu í tengo  una n iña , 
q u in ce  d ías que nació.

Y o  te daré dos m il dnros 
s i no  m e  qu itas la  vida; 
qu e conc luya  de criar 
á esta  prec iosa  n iña.

A l re c ib ir  e l d inero  
en su  m an o  ¡qu é a legría ! 
en tonces d ice  e l sob rin o : ••
— "Varaos á m ata r la  n ina,

L levan  la  n iña  a l corra l 
estos lob os  carn iceros , • 
la  h ic ieron  cuatro pedazos 
y  la  echaron  á lo s  p erros.

L o s  an im a les  sen tian 
lo s  lam en tos  de l ama, 
au llan do  con  tristeza  
sin  tocar la  carne hum ana.

Se p u s ieron  á  fr e ír  
para  a lm o rza r  m u ch os huevos, 
y  á sn tía m an iatada 
en tre  lo e  dos la  pu sieron .

F ia  de la  prim era parte.
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PARIE
Y  cada tra go  de v ino  

qu e aqu e llos  dos se  bebían, 
daban una puñalada 
á  la  p ob re  de su tía.

A ll í  m u rió  desangrada 
sin e l consuelo  de nadie, 
y  en e l m om en to  exp iró  
envuelta  en su  m ism a  sangre.

Todas las  puertas ab iertas 
de ja ron  lo s  c r im in a les , 
m en os la  puerta  del corra l 
qu e estaban lo s  an im ales.

T ran scu rrie ron  cuatro días 
y  a ll í  uad ie se acercaba. ■ 
tan so lam en te  un ch iqu illo  
qu e p o r la  puerta  pasaba 
á p ed ir  una lim osn a  
se  acercó  á  aqu e lla  a lqu ería  
y  v ió  e l ch a rco  de sangre 
qu e hab la  p o r  la  cocina.

El ch ico  a tem orizado  
hac ia  e l pu eb lo  se  m archó, 
todo lo  qu e había v isto  
á su  padre le  contó.

Pasaban  d e  unos á otros 
la s  n o tic ia s  en e l pueblo, 
y  en  segu ida  se m archaron  
hacia  a llí e l A yu n tam ien to .

Liregaron á  la  a lqu ería

donde sa lla  la  sangre , 
y  en traron  en e l loca l 

.q u e  estaban los  an im ales.
L o s  pedazos de la  n iña  

lo  p r im ero  qu e encon traron , 
qu e estaban en  e l co rra l 
y  lo s  p erro s  la  gu ardaron .

R ecogen  á  la  doncella , 
tam bién  á  su  tr is te  m adre, 
m an ifestaban  ped ir 
venganza lo s  an im ales.

Seis d ías los  lian  ten ido 
sin  darles  tie rra  sagradá, 
hasta qu e v in o  e l m arido  
que de v ia je  se encontraba.

D ejem os ahora  esto, 
vo lva m os  a l cr im in a l, 
lo  qu e d ice  la  tra idora  
después de hacer tanto m al.

— A h ora  ya  estam os bien  
con  todo  este d inero, 
m atarem os á  tu m adre 
y  no serem os descubiertos.

Cuando llega ron  á  casa 
á  la  anc iana  castigaron , 
y  con  cin co  puñaladas 
qu e la  v ida  le  qu itaron .

L a  pobre anciana decía 
á  su h ijo 'S a lvador:
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— N o m e  m ates, qu e r©ctt>a 
m i cu erpo  N u estro  Señor.

P o r  lo s  g ran d es  lam en tos  
de la  pob rec ita  anciana, 
e l s eñ o r Juez se  enteró 
qu e p o r  la ca lle  pasa.

E l y  tres ó  cuatro amigos 
que eran del Ayuntamiento, 
donde están los criminales 
se dirigen al momento.

L e s  tom an  dec laración  
á  la  pobrec ita  anciana 
y  p ron to  lo s  cr im in a les  
A la p r is ión  lo s  llevaban .

L lam aron  á  un  sacerdote  
para  con fesar la  anciana, 
re c ib ió  lo s  Sacram entos
V en  e l m om en to  exp iraba.

N o  se habían descubierto
lo s  cr ím en es  de Fabara,
Y  en tonces se descu brieron  
so lo  p o r  m a ta r la  anciana.

C og ieron  lo s  cr im in a les  
y  lo s  lle van  á  Fabara, 
a l cadáver de su  tía 
d e la n ta le s  presentaban.

A llí  v ie ro n  á  sus p r im as  
la  tra in era  s in  sen tido , 
tam b ién  estaba e l cadáver 
d e l p ob re  de su m an d o .

N o  qu erían  d ec la ra r _ 
aunque les  daban castigo ,
el señ or Juez le s  decía;
 Y a  m e  en cu en tro  aborrec ido .

Cuando le  hacian  la  au topsia  
a l p ob re  de su  m an do , 
la  m u jer, m u y  e legan te  
n i aún e l co lo r  h a  perd ido .

C onm ovido  e l señ o r Juez 
qu e no qu ieren  declarar, 
en ton ces p id ió  a l m om en to  
un  pedacito  d e  pan.

Y  lo  m o jó  con  la  san gre  
de l p ob re  de su  m arido,
V se  lo  d ió  á  la  tra idora
V a l m om en to  lo  ha cog ido . 

P e ro  m en os dec larar,
q u e  p r im ero  ha consentido 
S m S r s e  e l pan  con la  sangre 
d e l tr is te  de su  m an do . 

E n tonces a l c r im in a l

en  segu ida  lo  lleva ron  
á  donde estaban lo s  p erro s  
á  v e r  s i conocen  a lgo .

M u y p ron to  lo s  an im a les  
a l c r im in a l se tiraban , 
y  en tonces, estrem ec ido , 
aqu e l tra id o r declaraba:

— Y o  so y  aque l qu e m até 
á  la  p ob re  de m i lia , 
y  á su  h ija  la  doncella , 
y la  tra id o ra  á  la  n ina.

Solo p o r una m u je r
h oy  ya  m e  en cu en tro  perd ido, 
qu e tam bién  m e  h izo  m atar 
a l p ob re  de su  m arido.

L o  qu e m ás  s ien to  en  e l m undo 
que es e l pecado grande, 
que tam bién  le  di la  m u erte  
á  la  p ob re  de m i m adre.

P o r  no c ree r  en m is  padres 
qu e s iem p re  m e  lo  decían , 
en  una p laza la  m u erte  
m e  van  á  dar cu a lqu ie r dia.

N o  fia rse  n ingú n  h om bre  
de m u je r  de m a l cam ino, 
n o  sea caso le  suceda _ 
lo  qu e á m í m e  ha suced ido.

M e he criado  hon radam ente 
s iem prq  en casa  de m is  tíos. 
•.Todos tan buena conducta  -
y  y o  sa lí tan perd ido ]

T od o  e l m u n do  rec lam a  
que sean  despedazados, 
cada brazo  y  cada p ierna  

■ con  un te rr ib le  caballo .
L o s  n inos son  com o un á rbo l 

que d e  pequeño se cría , 
s i e l tronco  s igu e  to rc id o  
to rc ida  s igu e  la  gu ía .

C reer h ijo s  de fam ilia  
lo s  consejos  de lo s  padres, 
segu iré is  e l buen  cam in o  
V  creer á vuestra  m adre.

N o  o lv id é is  padres y  m adres, 
vu es tros  h ijo s  educar, _ 
qu e a rb o lilo s  son  lo s  n inos 
y  es p rec iso  enderezar.

Y  pidiendo para todos 
de la  V irgen  e l favor, 
perdón  suplica e l poeta , 
a l benévolo lector.

■¿dm pr«o  en M A b lliD .-  lmp-.TJ-niv«sal, Caheetreroa, 5.
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